
UNA COLECCIÓN DE MENSAJES DE

Rosh Hashaná
DEL RABINO LORD JONATHAN SACKS זצ“ל

Cuando se acercaba Rosh Hashaná, el rabino Sacks redactaba mensajes breves, 
pero profundos, para las comunidades judías, basándose en momentos clave del año 
que estaba por culminar. Estas ideas eternas, escritas durante su época como Gran 

Rabino y posteriormente, ofrecian inspiración para el año que estaba por comenzar.
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Celebrando el Milagro
Rosh Hashaná 5758/1997

Dos acontecimientos, uno que festejamos hace 
poco y otro que celebraremos en el transcurso 
del próximo año, nos muestran hasta dónde 

ha llegado el pueblo judío en la época moderna. El pri-
mero es el Centenario del Primer Congreso Sionista de 
Basilea y el segundo será el quincuagésimo aniversario 
del Estado de Israel.

Ambos nacieron en tiempos oscuros y difíciles. El 
Primer Congreso Sionista se realizó en el contexto de 
una avalancha de antisemitismo que arrasaba en Europa, 
desde los pogromos en Rusia hasta el Asunto Dreyfus 
en Francia. Y el nacimiento del Estado de Israel se pro-
dujo tras los estragos del Holocausto, acompañado de 
guerras, ya que los países situados en sus fronteras in-
tentaron estrangular al Estado tan pronto como nacía. 
Recordamos estas cosas y las lamentamos. 

Pero juntos representan uno de los acontecimientos más 
extraordinarios de la historia de un pueblo. Impotente 
durante casi dos mil años, la nación judía recobró su so-
beranía; exiliada durante dos milenios, recuperó su ho-
gar ancestral; la lengua hebrea renació; un pueblo dis-
perso se reunió. Un pueblo atormentado y perseguido 
finalmente encontró su libertad.

No cabe duda de que puede haber una explicación na-
tural para todas estas cosas. Pero a cualquiera, con un 
mínimo de imaginación religiosa, le pareció un milagro. 
Hace más de tres mil años, Moisés pronunció su más 
audaz profecía, incluso antes de que los israelitas llega-
ran a esa tierra por primera vez, les advirtió que sufri-
rían el exilio. Pero llegaría el día, dijo el profeta, cuando: 
“Aunque tus desterrados estén en las partes más lejanas 
que hay debajo del cielo, desde allí el Señor tu Dios los 
reunirá y los hará regresar. Él los hará volver a la tierra 
que heredaron tus padres” y durante innumerables ge-
neraciones, nuestros antepasados rezaron para que lle-
gara ese día. Para ellos fue un sueño, para nosotros es 
una realidad: y a nuestros ojos es algo maravilloso.

Pero siempre hubo otra dimensión del regreso y este 
debe ser ahora el punto más importante de nuestra 
agenda como personas y como pueblo. Los profetas, 
sin excepción, predijeron que el retorno a la tierra iría 
acompañado de un retorno a la fe. Volver al hogar de 
Israel significaba volver también al hogar de la Torá. Eso 
es lo que significa el concepto de teshuvá en hebreo bí-
blico: vuelta al hogar geográfico y espiritual a la vez.

El primer siglo del sionismo consistió en la edificación 
de la tierra judía. El segundo debe centrarse en la edifi-
cación del pueblo judío. La tarea física se ha llevado a 
cabo; la tarea religiosa permanece. Eso supone intensi-
ficar nuestro aprendizaje judío y nuestra vida judía; sig-
nifica que cada niño debe tener una educación judía. La 
palabra aliyá quiere decir “ascensión” y ahora necesita-
mos una aliyá espiritual.

Durante estos Diez Días de Teshuvá cada uno de noso-
tros debe reflexionar sobre lo que puede hacer para que 
esto suceda, y que el 5758 sea un año de salud, bendi-
ciones, paz y prosperidad para ustedes, sus familias y el 
pueblo judío. ■

Sobreviviendo y prosperando 
Rosh Hashaná 5761/2000

En junio de este año, la Reina inauguró la nueva 
exposición sobre el Holocausto en el Museo 
Imperial de la Guerra. Fue una ceremonia impre-

sionante, pero unas semanas antes Elaine y yo habíamos 
estado allí en un momento aún más conmovedor. En 
aquella ocasión, los asistentes no eran los dignatarios de 
la comunidad anglo-judía, sino los supervivientes de los 
campos de concentración, miembros del Grupo de los 
45 para quienes la Shoá no es solo historia, es recuerdo 
personal.

Fue una experiencia sombría pero extrañamente edifi-
cante. Siempre que he tenido el privilegio de encontrar-
me con este grupo me ha impactado la tenacidad con 
la que se aferraron a la vida. No puedo ni imaginar la 
fuerza interior que se necesita para sobrevivir, es algo 
sobrecogedor y suscita una pregunta.

La gente se hace muchas preguntas sobre el Holocausto: 
¿Dónde estaba Dios?, ¿dónde estaba el hombre?, ¿cómo 
pudo suceder? Pero hay una serie de preguntas que rara 
vez o nunca se plantean: ¿Cómo sobrevivieron los su-
pervivientes, sabiendo lo que sabían, viendo lo que vie-
ron?, ¿cómo sobrevivió el pueblo judío? Y no solo so-
brevivió, sino que consiguió algunos de los logros más 
impresionantes de nuestra historia de cuatro mil años: 
edificar el Estado de Israel; librar sus guerras; rescatar 
a las juderías amenazadas por todo el mundo y recons-
truir comunidades, escuelas y yeshivot, para que hoy el 
pueblo judío vuelva a vivir y se escuche de nuevo el so-
nido de la Torá. ¿De dónde sacaron los judíos la fuerza 
para hacer estas cosas?
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¿Quién puede saberlo? Quizá cada historia sea diferen-
te. Pero percibo algo trascendental debajo de la super-
ficie de estos acontecimientos. La única palabra que le 
hace justicia es fe: no la fe convencional, no los Trece 
Principios de Maimónides, sino algo que es demasiado 
profundo para expresarlo con las palabras. Lo llamo: fe 
en la vida misma.

Qué idea tan curiosa. ¿Fe en la vida? ¿Acaso no pretende 
seguir viviendo todo aquello que vive? ¿No es el deseo 
de vivir el más básico de todos los impulsos? Sí y no. Lo 
es para los organismos simples, pero los seres huma-
nos están bendecidos y maldecidos con la imaginación. 
Hay cosas que pueden sofocar o destruir nuestro apeti-
to por la vida, si bien no todas son tan crueles como el 
Holocausto. Pueden ser bastante simples: la creencia de 
que nada de lo que podamos hacer marcará la diferencia, 
que la vida no tiene un significado trascendental, que so-
mos los productos aleatorios de una mutación genética, 
que somos polvo cósmico en la superficie del infinito. 
Una cultura puede perder su apetito por la vida. Ocurre 
cuando la mayoría de la gente, la mayor parte del tiem-
po, busca una secuencia de modos para olvidar: el tra-
bajo, el consumo, la búsqueda del placer, una sucesión 
de momentos en los cuales nos mantenemos demasiado 
ocupados para plantearnos la pregunta más fundamen-
tal: ¿Por qué estamos aquí?, porque sospechamos que 
no tiene respuesta.

Los judíos y el judaísmo sobrevivieron porque nunca 
perdimos el apetito por la vida. Gran parte del judaísmo 
consiste en tener la vida en tus propias manos (desper-
tarse, comer, beber) y bendecirla. Gran parte del resto 
— tzedaká y gemillat jassadim —se trata en convertirla 
en una bendición para otras personas. Y como la misma 
está llena de riesgos y fracasos, entre Rosh Hashaná y 
Yom Kipur tenemos la oportunidad de enmendar nues-
tros fracasos y empezar de nuevo. 

Los judíos no somos optimistas. Sabemos demasiado 
bien que el mundo está lleno de conflictos y odio. Pero 
ser judío es no perder nunca la esperanza: saber que 
tenemos libre albedrío, que podemos cambiar, pedir y 
ofrecer perdón, y comenzar otra vez. El judaísmo con-
siste en santificar la vida y tenerle fe. Y hay momentos, 
como esa tarde que pasamos con los supervivientes, 
cuando esa fe es absolutamente increíble.

Ese es el significado de aquellas palabras simples, pero 
quizá no tan sencillas: “Acuérdate de nosotros para 
siempre, oh Rey que te deleitas en la vida, y anótanos en 
el libro de la vida, por Ti, oh Dios de la vida”. ■

Renovando nuestros días
Rosh Hashaná 5762/2001

Los diez días que comienzan el año judío son un 
período de revisión espiritual. Miramos hacia 
atrás y preguntamos: “¿Qué hicimos con el más 

preciado regalo de Dios, el regalo del tiempo?” Hacemos 
esto personalmente como individuos, no obstante tam-
bién lo hacemos colectivamente como comunidad. Le 
pedimos a Dios que recuerde lo bueno, perdone lo malo 
y nos dé la fuerza interior para hacerlo mejor en el futu-
ro. ¿Dónde hemos estado como comunidad?

Hace diez años, pedí a los judíos británicos que se unie-
ran a la creación de una Década de Renovación Judía. 
La frase clave fue Jadesh yameinu k’kedem, “Renueva 
nuestros días como antaño”. Estas palabras aparecen al 
final del libro más triste de la Biblia hebrea, Eikha, el 
Libro de las Lamentaciones. En él, el profeta lamenta la 
destrucción del Templo y la devastación que ha sufrido 
el pueblo. Sin embargo, finaliza con una nota de espe-
ranza: “Tráenos de vuelta a Ti, oh Señor, y regresaremos. 
Renueva nuestros días como antaño”.

En los meses en que Elaine y yo estuvimos en Jerusalén, 
antes de asumir el cargo, esas palabras se repetían en 
mi mente. En Israel sentí el milagro del regreso judío. 
Apenas tres años después del Holocausto, nuestro pue-
blo había regresado a la tierra de nuestros orígenes y 
después de un intervalo de casi dos mil años, había co-
menzado de nuevo la vida como nación soberana. No 
obstante, la realización de la profecía no fue completa: 
los judíos habían regresado, pero todavía no habíamos 
“renovado nuestros días como los de antaño”. Ése fue el 
mensaje que intenté transmitir a los judíos británicos.

Desde entonces, la comunidad ha respondido magnífi-
camente y ha habido un sentimiento genuino de reno-
vación. Aún queda mucho por hacer, pero las nuevas 
escuelas judías se han construido a un ritmo sin prece-
dentes; la educación de adultos ha florecido con eventos 
que atraen a miles de personas. Ha habido una avalan-
cha de creatividad: un nuevo periódico judío, sitios web 
y programas de radio, actividades sociales y culturales, 
nuevas formas de divulgación, han nacido nuevas orga-
nizaciones, muchas shuls han experimentado con ser-
vicios explicativos, introductorios y “alternativos”. Los 
niveles de actividad de los judíos británicos nunca han 
sido más altos y esto es aún más notable si se tiene en 
cuenta el telón de fondo de una comunidad en declive 
numérico y una amplia cultura, la cual es implacable en 
su secularidad.
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Abba Eban una vez llamó a los judíos: “la gente que no 
acepta el Sí como una respuesta”. Somos más rápidos en 
criticar que en elogiar y este no es un valor judío. Al con-
trario, estamos llamados a ver el bien y a dar gracias por 
ello. Quiero dar gracias a las cientos de comunidades y 
miles de personas que han rejuvenecido nuestra antigua 
fe y a Dios, por darnos la fuerza para hacerlo posible.

Hemos comenzado una jornada y debemos continuarla. 
Ser judío no es poca cosa. Cada uno de nosotros lleva 
consigo las esperanzas de cientos de generaciones, de 
nuestros antepasados, y el destino de generaciones que 
aún no han nacido. Somos responsables ante el pasado 
judío por el futuro judío y mucho depende de cómo 
asumimos esa responsabilidad. Debemos preguntarnos 
constantemente: ¿Cómo afectará lo que yo/nosotros 
hagamos a la calidad de vida judía de nuestros hijos? 
¿Cómo puedo ayudar a escribir a las generaciones futu-
ras en el libro de la vida judía? Que el Todopoderoso los 
bendiga a ustedes, a sus familias y al pueblo judío con 
paz, éxito y vida. ■

El poder de la vida
Rosh Hashaná 5763/2002

Si queremos entender qué ha convertido al judaís-
mo en una fe tan extraordinaria, durante tanto 
tiempo, fijémonos en las lecturas bíblicas y profé-

ticas de Rosh Hashaná. El Año Nuevo es el aniversario 
de la creación, un recordatorio de cómo nació el uni-
verso. Por lo tanto, las opciones naturales para nuestras 
lecturas de la Torá serían los capítulos iniciales del libro 
del Génesis. Las haftarot evidentes serían los pasajes de 
Isaías que hablan de Dios como arquitecto y soberano 
del universo.

En realidad, no hacemos ni una cosa ni la otra. En cam-
bio, pensamos en el nacimiento de los hijos: el primer 
día, Ismael; el segundo, Isaac. En la haftará del primer 
día, la plegaria de Ana por un hijo; en el segundo, la vi-
sión que tiene Jeremías de Raquel “llorando por sus hi-
jos”. ¿Por qué estas preferencias y este tema?

Primero, para enseñarnos una de las lecciones más im-
portantes del judaísmo: que una sola vida es todo un 
universo. El nacimiento de un niño no es menos mila-
groso que la creación del mundo. Lo decimos fácilmen-
te, porque olvidamos lo revolucionaria que alguna vez 
fue esta doctrina. Desde los albores de la civilización, 
las culturas se han mostrado dispuestas a tomar la vida a 

la ligera, no solo mediante el aborto y la eutanasia, sino 
también con la violencia, el terror y la guerra. Ser judío 
es saber que no se puede tomar ninguna vida a la ligera. 
La vida humana es lo único en que Dios ha puesto Su 
imagen, Su semejanza, Su sello.

En segundo lugar, para enseñarnos a mirar al futuro in-
cluso más que al pasado. A veces olvidamos que, si bien 
el judaísmo fue la primera religión de la historia en hacer 
del recuerdo un deber religioso, es una confesión que 
mira hacia el futuro. Única entre las culturas, su edad de 
oro —la época mesiánica— no está en el pasado, sino 
en el futuro. Una religión que ama a los niños es una reli-
gión que piensa en el mañana aún más que en el ayer, es 
una fe que reserva un lugar central a la esperanza.

El año pasado ha sido difícil para los judíos de todo el 
mundo. El pueblo de Israel ha sufrido ataques sin pre-
cedentes a raíz de una campaña de terror en sus calles y 
de denigración en los medios de comunicación. Una ola 
de antisemitismo se ha propagado por todo el mundo, 
dejando a su paso escuelas incendiadas, sinagogas pro-
fanadas y judíos temerosos de llevar signos de su iden-
tidad por si sufren un ataque. Sesenta años después del 
Holocausto, estas cosas son un recordatorio de lo mu-
cho que la humanidad aún tiene que aprender.

¿Qué podría, si es que hay algo, traer la paz al Medio 
Oriente? Sería irresponsable sugerir que un conflicto, 
que ha durado tanto tiempo y resistido a tantas iniciati-
vas, podría resolverse de forma repentina y sencilla. Pero 
no es erróneo sugerir que hay dos valores fundamentales 
en juego: El primero es la santidad de la vida. Esto signi-
fica, si es que significa algo, que el terror, la matanza de 
civiles inocentes y los atentados suicidas representan el 
mal. No hay otra palabra. En segundo lugar, los conflic-
tos se alimentan de recuerdos del pasado: la conciencia 
de agravios históricos, la ira, la rabia, el resentimiento, 
la humillación, el deseo de resucitar una época que ya 
no existe y que quizá, a decir verdad, nunca existió. Los 
conflictos solo se resuelven cuando las partes se ponen 
de acuerdo en dejar de lado el pasado en favor de nues-
tro deber aún más sagrado para con el futuro: para con 
los niños y sus perspectivas y para con las generaciones 
que aún están por nacer.

Se ha derrochado mucha energía en discutir quién está 
equivocado, quién es el agresor, quién tiene la culpa. 
Se ha invertido demasiado poco, por no decir nada, en 
una cuestión bastante diferente: los deberes que los se-
res humanos tienen para con sus hijos. Entre ellos están 
los siguientes: no utilizarlos como rehenes en la guerra, 
como escudos humanos para el fuego de francotirado-
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res, como futuros terroristas suicidas y no enseñarles a 
odiar a aquellos con los que deberán aprender a convivir 
algún día.

La paz llegará al Medio Oriente y al mundo, cuando 
aprendamos a valorar la santidad de la vida y la importan-
cia de los niños; cuando nos neguemos a involucrarlos 
en nuestras disputas y, en cambio, decidamos resolver 
los conflictos para que nuestros hijos puedan heredar un 
mundo sin terror ni miedo. Estos no son asuntos me-
nores, de ellos bien puede depender el destino del siglo 
XXI. Por tanto, este año rezamos: “Oh Dios de la vida, 
enséñanos a santificar la vida, para que nuestros hijos 
puedan celebrar la vida y escribir su capítulo en el Libro 
de la Vida”.  ■

La colaboración como oración 
Rosh Hashaná 5764/2003

Comenzamos el Año Nuevo, este año igual que el 
anterior, oscilando entre la esperanza y el mie-
do. La situación en Israel permanece incierta. 

En otros lugares, el antisemitismo está en alza. La escena 
internacional sigue tensa: las campañas de Afganistán e 
Irak no han puesto fin a la amenaza de terror de la que 
Occidente tenía conciencia desde los atentados de hace 
dos años contra el World Trade Center. Individualmente, 
vivimos en una época de cambios rápidos e imprevisi-
bles. En retrospectiva, la nuestra se llamará la “Era de 
la Incertidumbre”. Pero los judíos no somos ajenos a la 
incertidumbre: nuestros antepasados convivieron con 
ella y aun así pudieron celebrar la vida. Lo lograron en 
gran medida gracias a la fuerza que les daba la oración, 
especialmente durante los Yamim Noraim. Pero ¿qué es 
la oración?

Josefo, que vivió en el siglo I de nuestra era y presenció 
la caída de Jerusalén a manos de los romanos, nos cuen-
ta que el mundo judío de aquella época estaba dividido 
en tres grupos: los saduceos, los esenios y los fariseos. 
Los mismos tenían diferentes concepciones acerca del 
destino: Los saduceos creían que la historia la hacían los 
seres humanos; los esenios pensaban lo contrario, que lo 
que sucede es el resultado de la providencia divina y no 
de una decisión humana; los fariseos, como custodios 
del judaísmo rabínico —nuestro judaísmo— y el único 
grupo cuyas creencias sobrevivieron, consideraban que 
las dos perspectivas eran ciertas: el destino es una inte-
racción entre el cielo y la tierra, el decreto divino y la 

elección humana, y eso es lo que le dio a los fariseos su 
peculiar concepto de la oración.

La tefilá es donde el cielo y la tierra se encuentran en el 
alma humana, y nace algo nuevo. Porque sin la fe expre-
sada en la oración, el miedo prevalecería. ¿Tendríamos 
el mismo coraje para construir, crear y asumir riesgos si 
creyéramos que la realidad suprema es sorda a nuestras 
plegarias, ciega a nuestro destino?

Pero el judaísmo dice más: así como nosotros tenemos 
fe en Dios, Dios tiene fe en nosotros. Nos invitó a con-
vertirnos en sus “colaboradores en la obra de la creación”.

Por lo tanto, la oración es exactamente esa interacción 
entre lo infinito y lo finito que, según los sabios fariseos 
de antaño, determina el curso de nuestras vidas colecti-
vas e individuales. Si fuéramos saduceos, no tendríamos 
necesidad de rezar; si fuéramos esenios, no necesitaría-
mos hacer nada más que rezar, no tendríamos que ac-
tuar, la Providencia lo haría todo por nosotros; ambas 
partes se equivocaban. Debemos actuar, aportar nuestra 
contribución, Dios nos lo pide, pero cuando actuamos, 
no estamos solos. Si nuestras voluntades están en conso-
nancia con la Suya, Dios está con nosotros.

Así era entonces, así es ahora. Mirando hacia atrás, al na-
cimiento del Estado de Israel, de hecho rememorando 
la historia judía en general, es difícil desvincular el papel 
de la Providencia y los actos y las decisiones de los ju-
díos por separado.

En realidad, se trata de las dos cosas: La historia judía, la 
más notable de cualquier pueblo de la tierra, es la histo-
ria de Dios que obra por medio de unos seres humanos 
que actuaron porque tenían fe en Él. En ella, al igual que 
en nuestras vidas particulares, el cielo y la tierra, Dios y 
nosotros, desempeñan cada uno su papel de modos no 
siempre evidentes en el momento, pero que se vuelven 
claros en retrospectiva.

La oración es donde el cielo y la tierra se encuentran y 
nace una nueva fuerza, más importante que nosotros 
mismos.

Que este año nuestras oraciones tengan una profundi-
dad y una intensidad especiales. Y que el Todopoderoso 
escuche nuestras plegarias: por nosotros y nuestras fa-
milias; por el pueblo judío y el Estado de Israel; y por el 
mundo; y que nos dé salud, plenitud, bendición y paz. ■
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Una celebración de la creación 
Rosh Hashaná 5765/2004

Hay un aspecto del servicio de Rosh Hashaná 
que siempre me asombra. 

Rosh Hashaná es el aniversario de la creación. 
Hayom harat olam, decimos en nuestras oraciones: 
“Hoy nació el mundo”. ¿Qué esperaríamos encontrar 
entonces como lecturas bíblicas para ese día, si no su-
piéramos nada de las oraciones?

Mi voto sería sencillo: De la Torá, la apertura de 
Bereshit: “En el principio creó Dios...”; ¿y para la haf-
tará? ¿Qué hay mejor que los dos últimos capítulos de 
Isaías: “Porque he aquí que yo crearé nuevos cielos y 
nueva tierra”?

Al abrir el Majzor, descubriría que mi respuesta era lógi-
ca, pero equivocada. De hecho, ¿qué leemos, el primer 
día del nuevo año? De la Torá, la historia del nacimien-
to de Isaac; de la haftará, el nacimiento de Samuel. Dos 
historias de grandes mujeres, Sara y Ana, que anhelaban 
tener hijos, pero no podían y luego fueron bendecidas 
por Dios.

¿Por qué estas dos historias? Hermosas, sin duda, pero 
¿cuál es su conexión con Rosh Hashaná? La respuesta 
nos dice mucho sobre la visión extraordinaria, humana 
y contraintuitiva que se encuentra en el centro de la vida 
judía.

La famosa Mishná en Sanedrín afirma (Steven Spielberg 
la utilizó en su película La lista de Schindler) que una 
sola vida es como un universo: “Quien destruye una 
vida es como si destruyera un universo. Quien salva una 
vida es como si salvara un universo”. El nacimiento de 
una vida humana es como el nacimiento del universo. 
Rosh Hashaná es la fiesta de la creación, y si quieren en-
tender las consecuencias éticas de la creación, no estu-
dien astrofísica, piensen en el nacimiento de un niño.

A lo largo de los siglos, el judaísmo ha sido la civilización 
más centrada en los niños de la historia. Solo una vez 
nos dice la Torá por qué fue elegido Abraham: “pues yo 
sé que mandará a sus hijos y a su casa después de sí, que 
guarden el camino del Señor”. Abraham fue elegido por 
el bien de sus hijos.

A las puertas del éxodo, Moisés reúne al pueblo y se diri-
ge a él (Éxodo 12-13). No habla de ninguna de las cosas 
que podríamos esperar: la libertad, el viaje, la tierra de 
leche y miel. En cambio, habla tres veces de los niños: 
“En aquel día lo explicarás a tu hijo”.

Los niños han sido las víctimas de nuestra época: En 
Occidente han sufrido el desmoronamiento del matri-
monio y las explotaciones de una cultura consumista; en 
el Medio Oriente los han usado los partidarios del te-
rror como escudos contra los disparos y, lo que es peor, 
como terroristas suicidas. ¿Dónde estuvieron las voces 
de protesta? Lamentablemente ha habido muy pocas.

Hay culturas que viven en el presente y con el tiempo, 
inevitablemente, pierden el rumbo. Otras viven en el pa-
sado, las cuales alimentando agravios, buscan venganza. 
El judaísmo es el mayor ejemplo de la historia de una 
cultura que, a la vez que celebra el presente y recuerda el 
pasado, vive para el futuro — y para sus hijos.

Si tuviera que elegir un mensaje judío para el mundo en 
estas épocas de tensión, diría: olvidemos el poder, el or-
gullo, la violencia, la venganza, la riqueza, el prestigio, 
el honor, los elogios; y en su lugar, hagámonos una pre-
gunta: ¿nuestro próximo gesto logrará que el mundo sea 
un poco mejor para nuestros hijos?

Ese es el mensaje de Rosh Hashaná, el día en el que, para 
comprender el universo, pensamos en el nacimiento de 
un niño. ■

La vida es preciosa
Rosh Hashaná 5766/2005

El año pasado no fue fácil para los judíos, el 
Estado de Israel o el mundo. Fue el año del 
tsunami, el año en que el terror llegó a Londres 

con consecuencias letales, Israel se convirtió en tema 
de conversación en los círculos académicos y eclesiás-
ticos con respecto a los boicots y la desinversión. Pero 
también hubo señales más alentadoras, como el apoyo 
mundial a un programa internacional de ayuda a África, 
Make Poverty History (Hagamos que la pobreza pase a 
la historia), inspirado en definitiva en las instituciones 
bíblicas de los años sabáticos y jubilares.

Si hay un tema común a todos estos fenómenos es nues-
tra interconexión. La globalización nos ha hecho muy 
conscientes del pacto de solidaridad humana que, según 
creemos, ha existido desde los días de Noé. Este es un 
aspecto fundamental en los temas de Rosh Hashaná y 
Yom Kippur.

Lean las oraciones de estos días y verán que son notable-
mente diferentes de las de Pésaj, Shavuot y Sucot. Esas 
otras tienen que ver con la historia judía. En los Días de 
Arrepentimiento, por el contrario, hablamos de la situa-
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ción humana como tal: “Infunde Tu reverencia en todas 
Tus obras... Que todo lo que has creado Te reverencie... 
Que todos se conviertan en una sola sociedad para hacer 
Tu voluntad con el corazón pleno”. Rosh Hashaná y Yom 
Kipur tratan de las cuestiones supremas que nos afectan 
a todos: la soberanía de Dios, la responsabilidad de la 
humanidad y el impacto de la conciencia en el futuro del 
mundo.

Ante todo, tratan sobre la vida y la muerte. Cuatro ve-
ces en una sola frase decimos, en cada una de nuestras 
oraciones de estas fechas: “Acuérdate de nosotros para 
siempre, oh Rey que deseas la vida, y anótanos en el li-
bro de la vida, por Ti, oh Dios de la vida”. Estas palabras 
evocan la gran elección que Moisés planteó cuando su 
propia vida llegaba a su fin: “A los cielos y a la tierra lla-
mo por testigos hoy contra vosotros, de que os he puesto 
delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición. 
Escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descenden-
cia”. El judaísmo es ante todo una religión de la vida. 

En el siglo XXI, la humanidad se enfrenta a una serie 
de elecciones desoladoras. ¿Seguiremos viviendo en un 
mundo en el que unos pocos disfrutan de una opulen-
cia sin precedentes mientras 30.000 personas, la mayo-
ría niños, mueren cada día de enfermedades evitables? 
¿Seguiremos destruyendo el entorno natural, poniendo 
en peligro el clima de la Tierra? ¿El terror sembrará mie-
do en la vida de las ciudades del mundo? ¿Prevalecerá la 
violencia sobre la resolución pacífica (aunque dolorosa) 
de los conflictos? Se trata de problemas de proporcio-
nes épicas. No es de extrañar que muchos recurran a las 
grandes religiones del mundo en busca de respuestas.

La grandeza del judaísmo radica en la sencillez y huma-
nidad de su mensaje. La vida es preciosa, la vida humana 
es particularmente valiosa. La persona humana es lo 
único en el vasto universo en lo que Dios ha puesto su 
imagen.

Por ello, se nos manda a celebrar y santificar la vida, y ga-
rantizar, hasta donde nos sea posible, que todos tengan 
cubiertas las necesidades básicas de la vida. Debemos 
preservar la viabilidad de la vida en la Tierra; y jamás 
ceder ante el terror y su cultura de muerte. Las palabras 
de Moisés nunca han sido más apremiantes y la elección 
ahora es la misma que entonces.

¿Dedicaremos, en el próximo año, nuestras vidas a Dios 
y al bien? ¿Enriqueceremos las vidas de los demás? Que 
Dios nos conceda la bendición de la vida y nos ayude a 
convertir nuestra vida en una bendición. ■

Responsabilidad Global 
Rosh Hashaná 5767/2006

En Rosh Hashaná y Yom Kipur decimos: la tefilá 
(la oración), la teshuvá (el arrepentimiento) y la 
tzedaká (la caridad) evitan el decreto del mal. 

Ningún decreto es definitivo, ningún destino es inexo-
rable. Nuestras vidas pueden ser distintas, mejores. 
Podemos cambiar.

Lo hacemos al cambiar nuestras relaciones fundamenta-
les: La oración es nuestra relación con Dios, el arrepen-
timiento es nuestra relación con nosotros mismos y la 
caridad es nuestra relación con los demás. Si estas cam-
bian, descubriremos (no inmediatamente, pero sí en úl-
tima instancia) que nuestras vidas adquieren un sentido 
y un propósito del que carecían antes.

La teshuvá (arrepentimiento, o más literalmente “retor-
no”) es algo que reconocemos. La nuestra es una gene-
ración de baalei teshuvá, personas que han encontrado 
su camino hacia la tradición. Muchos buscan hoy más 
contenido judío en sus vidas, no menos. Por primera vez 
en siglos, los hijos son a menudo más religiosos que los 
padres.

También entendemos la tzedaká. La comunidad judía 
es generosa con las causas caritativas fuera de toda pro-
porción con su número. Gracias a ello, apoyamos una 
mayor gama de servicios (escuelas, grupos juveniles, 
instituciones de beneficencia, instituciones educativas y 
culturales) que en cualquier otro momento de los 350 
años de judaísmo británico. Hemos enriquecido la vida 
judía y ella nos ha enriquecido a nosotros.

Sin embargo, para muchos la tefilá, la oración, sigue 
siendo un problema. La gente me dice a menudo que 
los servicios de la sinagoga les parecen demasiado lar-
gos, aburridos e ininteligibles. El año que viene regalaré 
a nuestra comunidad un nuevo sidur con una nueva tra-
ducción y comentarios. Pediré a todas nuestras comuni-
dades que realicen actividades destinadas a profundizar 
en nuestra comprensión de la oración judía. Todos ne-
cesitamos formas de encontrar a Dios y la oración nos 
ayuda a centrarnos en vivir en Su presencia.

La oración, la tefilá, el davening, puede ser una experien-
cia transformadora; a mí me ha ayudado en momentos 
difíciles. Natan Sharansky ha contado la conmovedora 
historia de cómo el Libro de los Salmos que le regaló su 
esposa Avital le ayudó a sobrellevar sus años de encar-
celamiento por el KGB. He oído de supervivientes del 
Holocausto cómo la oración les dio fuerza en tiempos 
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de oscuridad. Y ya hay un amplio conjunto de investi-
gaciones médicas que demuestran los efectos positivos 
que la asistencia regular a una casa de culto tiene sobre 
la salud e incluso la longevidad. 

El poeta del siglo XI Judá Leví dijo que la oración es para 
el alma lo que la comida es para el cuerpo. Si abstenemos 
al cuerpo de alimento, se debilita. Si privamos al alma 
de la oración, se marchita. La oración es nuestra cone-
xión “Bluetooth” con la energía creativa divina que se 
encuentra en el núcleo del ser. Rezar es descubrir que 
estamos aquí por una razón, nuestra existencia no es un 
accidente. El universo no hace oídos sordos a nuestras 
esperanzas y temores. Cuando hablamos desde lo más 
profundo de nuestra alma, lo que decimos es escuchado 
y tenido en cuenta. “Cercano está Dios a todos los que le 
invocan, a todos los que le invocan de verdad”.

En estos tiempos difíciles, inciertos y estresantes nece-
sitamos la fuerza que nos da la oración. Ella sostuvo a 
nuestros antepasados durante algunos de los desafíos 
más difíciles a los que jamás se haya enfrentado un 
pueblo y nos seguirá sosteniendo. En el próximo año, 
que Dios nos dé el valor y la confianza para rezar con el 
corazón, así como la sabiduría y el entendimiento para 
rezar con la mente, que escuche nuestras plegarias y nos 
anote a nosotros, a nuestras familias y a nuestro pueblo 
en el Libro de la Vida. ■

Enfrentando una Era de Cambio 
Rosh Hashaná 5768/2007

Este año que llega a su fin, no ha sido fácil para 
los judíos, para Israel o para el mundo. En Gran 
Bretaña se ha desatado una campaña constante 

de demonización contra Israel. En otras partes, el terror 
y la violencia han reducido a países enteros a lo que 
Hobbes llamó “la guerra de cada hombre contra cada 
hombre”, en la que la vida es “desagradable, brutal y cor-
ta”. ¿Qué estamos viviendo?

La respuesta es: el cambio. Entre todas las cosas, el cam-
bio —masivo, rápido y sistémico— es el más difícil de 
vivir. Ansiamos lo familiar, necesitamos estabilidad. El 
cambio es una forma de duelo, perdemos el mundo que 
conocíamos.

Cuando se produce un cambio de época, ocurren con-
vulsiones violentas: Pasó en Europa en los siglos XVI 
y XVII después de la invención de la imprenta; volvió 

a pasar en el siglo XX como consecuencia de la revolu-
ción industrial; está pasando en nuestra época a raíz de 
la globalización, uno de los cambios más profundos de 
la historia de la civilización.

El cambio crea crisis de muchos tipos, pero de ellas, 
la más importante es la espiritual. Cuando los valores 
atemporales se ven amenazados, ¿reaccionamos luchan-
do contra el cambio, si es necesario con violencia?, ¿ce-
demos ante él sin más?, ¿o hay una tercera posibilidad? 
Por extraño que parezca, ese es el tema de Rosh Hashaná 
y Yom Kippur.

La palabra hebrea para año, shaná, procede de una raíz 
que también significa dos opuestos aparentes: “cambiar” 
y “repetir”. Representa la paradoja del tiempo. Por un 
lado, hay ciertos ciclos —las estaciones, las etapas de la 
vida— que se repiten sin cesar. Por otro, hay cambios, 
a veces profundos e irreversibles. No podemos volver a 
cómo eran las cosas antes de las computadoras, los telé-
fonos móviles o la nanotecnología. Por lo tanto, necesi-
tamos recursos interiores para afrontar la incertidumbre 
y lo imprevisible.

La respuesta del judaísmo se resume en tres palabras, en 
una de las principales oraciones de estos días sagrados: 
teshuvá, tefilá y tzedaká. Teshuvá, el arrepentimiento, 
significa que en un mundo incierto cometemos errores, 
pero los reconocemos, pedimos perdón, nos propone-
mos hacer las cosas mejor la próxima vez y seguimos 
adelante. Tefilá, la oración, denota que no estamos so-
los. Dios está con nosotros en el camino hacia nuestro 
destino desconocido. Tzedaká, caridad y justicia, quiere 
decir que estamos dispuestos a ayudar a los que sufren a 
causa del cambio. Algunos se benefician, otros pierden y 
se nos ordena ayudarlos. 

El judaísmo es nuestra brújula interna, nos muestra la 
dirección incluso cuando nos falta el mapa. No es una 
coincidencia que el objeto más sagrado del judaísmo 
sea un Sefer Torá, algo portátil. En el tabernáculo y el 
Templo, las varas de transporte nunca se retiraban del 
Arca, para que la Torá estuviera siempre preparada para 
acompañar a los israelitas, aunque debieran desplazarse 
de repente. Los judíos conocemos la inseguridad desde 
hace mucho tiempo y estamos preparados para afron-
tarla. Porque, a pesar de que cambie el mundo, nuestros 
valores no lo hacen. Rosh Hashaná y Yom Kipur, las dos 
fiestas del tiempo, son una enseñanza de cómo afrontar 
el futuro sin miedo.

Así que, tanto si nos enfrentamos al antisionismo, a un 
antisemitismo más amplio o a dificultades más persona-
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les, durante estos días juntamos la fuerza interior para 
hacerlo en la confianza de la esperanza y la fe. Los valores 
que enseñó el judaísmo — la santidad de la vida, la dig-
nidad del individuo y el imperativo de la paz — siguen 
siendo tan apremiantes hoy como cuando Moisés los 
comunicó por primera vez. No estamos solos. Dios está 
con nosotros. Así que cruzamos el desierto del tiempo 
sin trepidación, sin ansiedad, sin miedo. Nuestros valo-
res, nuestra fe, nuestra forma de vida, no cambian. Por 
este motivo podemos hacer frente al cambio, sin opo-
nerle resistencia ni dejarnos intimidar.

Este año recemos con mayor fervor por la paz: por Israel; 
por nuestra familia ampliada, el pueblo judío y por el 
mundo. Abramos nuestros corazones a la presencia 
divina, para que podamos afrontar el futuro sin miedo. 
Que el Dios de la vida los anote a ustedes, a Israel y a la 
humanidad en el Libro de la Vida. ■

Encontrando fuerza
Rosh Hashaná 5769/2008

Mientras escribo estas palabras, el mundo —y 
no solo el mundo judío— se enfrenta a un 
período de turbulencias e incertidumbre. La 

situación política internacional es complicada de inter-
pretar; la situación económica, más difícil aún. Nos en-
frentamos a una recesión; nadie sabe si se profundizará 
hasta convertirse en depresión. “Estos son los tiempos”, 
dijo Paine, “que ponen a prueba las almas de los hom-
bres [y de las mujeres]”.

Al lidiar con este desafío, mi mente se remontó a un 
Rosh Hashaná de hace mucho tiempo, a mediados del 
siglo V antes de nuestra era: El exilio babilónico había 
concluido; muchos judíos habían regresado; el Segundo 
Templo se había reconstruido; pero no se había produci-
do ninguna transformación milagrosa en la situación de 
los judíos. Seguían enfrentándose a enemigos externos y 
a divisiones internas. El número de matrimonios mixtos 
era elevado, una parte considerable de la población esta-
ba profundamente asimilada, la mitad ni siquiera habla-
ba hebreo (Neh. 13:24).

La propia supervivencia de Israel en esa época se debió a 
dos líderes notables: el estadista-diplomático Nehemías 
y el erudito-maestro Esdras. Ellos se dieron cuenta de 
que se debía hacer algo radical que diera a la nación la 
fuerza necesaria para perdurar: no militar ni político, 
sino espiritual. El pueblo necesitaba una identidad cla-
ra, un marco de valores, un conjunto de creencias, un 

modo de vida. En pocas palabras, el imperativo nacional 
era un retorno a la Torá y una renovación del pacto entre 
el pueblo judío y Dios.

En Rosh Hashaná reunieron al pueblo ante la Puerta del 
Agua, en Jerusalén. Esdras les leyó la Torá y entre la mul-
titud se dispusieron educadores para explicar lo que se 
decía.

El pueblo, al comprender lo lejos que se había alejado 
de su misión, comenzó a llorar. Fue entonces cuando 
Nehemías pronunció unas palabras que, a mi juicio, 
encierran uno de los secretos de la supervivencia judía. 
Dijo: “Hoy es día consagrado al Señor, nuestro Dios. No 
os entristezcáis ni lloréis... Id, comed alimentos grasos, 
bebed vino dulce y enviad porciones a los que no tienen 
nada preparado. Porque este es día consagrado a nuestro 
Señor. No os entristezcáis, porque el gozo del Señor es 
vuestra fuerza” (Neh. 8:9-10).

Dejemos que esas palabras hagan eco en nuestras men-
tes: “el gozo del Señor es vuestra fuerza”.

Los judíos nunca perdieron la capacidad de regocijo: 
En épocas de pobreza y opresión, celebraron el Shabat y 
las fiestas como si fueran de la realeza; estudiaron como 
aristócratas de la mente; celebraron bodas como si no 
tuvieran ninguna preocupación en el mundo. Esa misma 
resistencia la percibí en Israel a lo largo de los difíciles 
años de atentados suicidas, katyushas y kassams. La for-
taleza del pueblo judío reside en que jamás permitimos 
que nuestros enemigos nos arrebataran la capacidad de 
reír y celebrar, decir Lechaim, y cantar. Nehemías, el sa-
gaz estadista, tenía razón: “El gozo del Señor es vuestra 
fuerza”.

No es fácil regocijarse en tiempos difíciles, se requiere 
una verdadera disciplina del cuerpo y de la mente. Se ne-
cesitan hábitos de gratitud, rituales para dar las gracias, 
momentos sagrados en los que dejemos de pensar en lo 
que nos falta y, en cambio, nos centremos en aquello que 
tenemos. Significa celebrar la familia, el hogar y los hijos, 
el amor, los amigos y la comunidad. Eso es lo que el ju-
daísmo nos prepara para hacer. La mitad de sus rituales 
consisten en celebrar y santificar la vida. Rosh Hashaná 
es una plegaria sostenida por la vida.

Hubo civilizaciones que adoraban el poder, la riqueza, el 
arte, la ciencia, la victoria en la guerra, el dominio sobre 
los demás, el privilegio, la jerarquía, la superioridad. El 
judaísmo encontró la alegría en la vida misma: la vida en 
el amor, la vida en la comunidad, la vida en el nacimien-
to de un hijo, la vida que fluye por las generaciones al 
honrar el pasado y atesorar el futuro. Los judíos supimos 
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que podíamos perder todo lo demás y seguir celebrando 
la vida. 

En la vida encontramos a Dios: Suyo es el aliento que 
respiramos, la llamada que oímos, el perdón que senti-
mos, la fuerza que necesitamos. Ninguna otra religión 
se ha centrado tanto ni ha santificado tanto la bendición 
de ser. Esto sostuvo a nuestro pueblo en el pasado, que 
nos sostenga en el próximo año. Que Dios nos bendiga a 
todos con vida, salud y paz. ■ 

Tiempos turbulentos 
Rosh Hashaná 5770/2009

En períodos como la actual recesión necesitamos 
más que nunca reflexionar sobre las preguntas 
que se nos plantean en Rosh Hashaná y Yom 

Kipur. ¿Para qué vivimos? ¿Cuáles son nuestros valores 
y cómo los materializamos en la vida? ¿Qué les dejare-
mos a nuestros hijos y a aquellos que vivirán después 
de nosotros? ¿Por qué deseamos que se nos recuerde? 
¿Qué capítulo escribiremos en el Libro de la Vida?

Es fácil sentirse atraído por el canto de sirena de una 
sociedad de consumo y llegar a creer que lo importan-
te es cuánto ganamos y lo que podemos comprar. Por 
todas partes hay promesas de felicidad, si compramos 
esto, si adquirimos aquello. Pero el consenso aplastante 
de las investigaciones psicológicas indica que, más allá 
del mínimo básico que necesitamos, hay poca correla-
ción entre la riqueza y la felicidad, entre lo que posee-
mos y cómo nos sentimos. Incluso quienes han ganado 
cuantiosas sumas en la lotería no son, en promedio, más 
felices al cabo de un año en comparación con antes de 
ganar. El entusiasmo y el deleite de las cosas materiales 
duran muy poco.

Esto se aplica especialmente en el seno de la familia. Una 
vez me senté a hablar con uno de los hombres de ne-
gocios más exitosos de Gran Bretaña, quien me contó 
lo injusto que era que su matrimonio hubiera fracasado. 
Me dijo que le había dado todo a su mujer; pero estaba 
claro que lo que le había dado eran posesiones. Lo que 
no le había dado era su tiempo. Estaba tan obsesionado 
con el trabajo que no comprendía lo abandonada que se 
sentía ella.

Pierdo la cuenta del número de padres que me han con-
tado una historia similar sobre sus hijos. “Les he dado 
tanto”, dicen. “¿Cómo pueden ser tan desagradecidos?” 
Pero no se puede comprar el afecto de un niño. Se ne-

cesita algo totalmente distinto: cuidados, atención, re-
conocimiento, tiempo para hablar juntos, hacer cosas 
juntos y, sí, estudiar juntos.

El judaísmo es un extraordinario conjunto de discipli-
nas para vivir una vida llena de sentido y es este sentido 
(no la fama ni el éxito) lo que se encuentra en el centro 
de la felicidad. Nos invita, mediante las bendiciones que 
pronunciamos cada mañana, a dar gracias por el simple 
hecho de estar vivos en un universo lleno de belleza y 
maravillas. Nos obliga, un día de cada siete, a descansar 
y a disfrutar de lo que tenemos en vez de preocuparnos 
por las cosas que todavía no tenemos.

En Shabat renovamos el amor en el seno de la familia. 
Celebramos la pertenencia a una comunidad: el lugar 
donde nuestras alegrías se duplican y las penas se redu-
cen a la mitad al compartirlas con los demás.

En las fiestas revivimos la historia de nuestro pueblo, la 
historia más extraordinaria de cualquier nación de la tie-
rra. A través de la kashrut santificamos el acto de comer. 
Por medio de la mikve y las leyes de la pureza familiar, 
marcamos nuestra relación más íntima con el carisma de 
la santidad. Al dedicar tiempo al estudio de los textos de 
nuestra tradición, damos significado religioso a la vida 
de la mente.

En la oración conversamos con Dios, nos ponemos en 
armonía con la energía moral del universo y pasamos a 
formar parte de la sinfonía de cuatro mil años del alma 
judía.

Podemos perder las posesiones materiales, pero las 
espirituales —el bien que hacemos, el amor que inspi-
ramos— nunca las perdemos, y por eso son las mayores 
inversiones que podemos hacer. Que en este próximo 
año dediquemos más tiempo a las cosas que importan, 
las cosas que el judaísmo nos enseña a valorar, y que 
Dios nos inscriba a todos en el Libro de la Vida. ■

De pie, juntos 
Rosh Hashaná 5771/2010

Este año, Israel necesita nuestras oraciones.

Uno de los rasgos perdurables de la espiritua-
lidad judía es que nos relacionamos con Dios 

como pueblo, no solo como individuos en busca de sal-
vación: fue como pueblo que nuestros antepasados fue-
ron rescatados de Egipto, como pueblo que hicieron un 
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pacto con Dios y como pueblo que seguimos viviendo 
nuestro destino desde entonces.

Una vez al año, en Yom Kippur, el Sumo Sacerdote pe-
día perdón por todo el pueblo. Y aunque hace casi 2000 
años que no tenemos un Templo, seguimos confesán-
donos juntos. Decimos “Hemos pecado”, no: “Yo he pe-
cado”.

Lo mismo ocurre con otras oraciones. Al rezar por los 
enfermos, pedimos que se curen “junto con otros en-
fermos de Israel”. Al consolar a los dolientes, decimos: 
“Que Dios te consuele junto con los demás dolientes de 
Sión y Jerusalén”.

Nuestros destinos están entrelazados. La tragedia de uno 
es la tragedia de todos. Como decían los sabios: “Todos 
los israelíes son responsables los unos de los otros”.

El símbolo eterno —y hoy la realidad palpable— de esa 
existencia colectiva es la tierra y el Estado de Israel. En 
los 4000 años transcurridos desde los días de Abraham y 
Sara, es el único lugar donde los judíos tuvimos la opor-
tunidad de construir una sociedad de acuerdo con nues-
tros propios principios y creencias, de gobernarnos, de-
fendernos y llevar una vida colectiva.

Israel está construido a partir de la idea misma de tes-
huvá, que no significa “arrepentimiento” sino “retorno”. 
Todos los profetas que conocieron o predijeron el exilio, 
vieron el retorno judío a su tierra como un complemen-
to esencial del retorno judío a la fe. Nuestra conexión 
con la tierra no es meramente política sino que está ins-
crita en los términos mismos del judaísmo como fe, la fe 
más antigua de Occidente.

Desde el día en que nació, hace 62 años, Israel ha estado 
bajo asedio. Prácticamente no hubo un año sin guerra o 
amenaza de guerra, terror o amenaza de terror. Pero hoy 
su propia legitimidad —su derecho a existir y a defen-
derse— está bajo ataque.

Israel se ha convertido en el judío entre las naciones, un 
paria internacional, acusado, como se culpaba a los ju-
díos en la Edad Media, de crímenes demoníacos e im-
putaciones descabelladas. Es difícil no ver esto como 
la continuación, bajo una nueva forma, de una historia 
antigua y terrible sobre la cual el mundo dijo una vez: 
“Nunca más”.

Israel necesita nuestras oraciones. Ha logrado grandes 
cosas: ha rescatado a judíos amenazados por todo el 
mundo; ha convertido el hebreo, la lengua de la Biblia, 
en un idioma vivo; ha construido centros de aprendizaje 
judío, sin parangón desde los tiempos de la Mishná. Hoy 

podemos decir, con el profeta: “De Sión saldrá la Torá y 
de Jerusalén, la palabra del Señor”. Nacido apenas tres 
años después de que el pueblo judío cruzara el valle de 
sombra de muerte, representa una afirmación trascen-
dental de la vida.

Por favor, en los días y semanas venideros, tengan a 
Israel en sus oraciones. Su pueblo es nuestro pueblo. 
Su tierra es la única tierra que los judíos han conocido 
como hogar, en el sentido dado por el poeta Robert 
Frost: “el lugar donde, cuando tienes que ir allí, te tienen 
que dejar pasar”. En el próximo año, que Dios bendiga 
al pueblo de Israel, en la tierra de Israel, con seguridad, 
tranquilidad y paz, y que nos inscriba a todos en el Libro 
de la Vida. ■

El poder de la oración 
Rosh Hashaná 5772/2011

“La penitencia, la oración y la caridad evitan el 
decreto del mal”. Decimos esas palabras en 
uno de los momentos culminantes de nues-

tro servicio religioso en Rosh Hashaná y Yom Kipur. 
Durante siglos, nuestros antepasados las pronunciaron 
sabiendo lo que significa cada una de ellas.

La penitencia define nuestra relación con nosotros mis-
mos. La oración forma parte de nuestra relación con 
Dios. La caridad se refiere a nuestra relación con los de-
más. Todavía sabemos lo que significa la penitencia. Nos 
equivocamos, cometemos errores y pedimos perdón. Y 
sabemos en qué consiste la caridad. Seguimos siendo 
una comunidad generosa, que dona fuera de toda pro-
porción con su número.

Pero para muchos, la oración se ha vuelto difícil. Les 
cuesta conectarse con el servicio de la sinagoga o con las 
propias oraciones. En la actualidad, muy pocas personas 
encuentran significado en la oración, especialmente en 
las Altas Fiestas, cuando las plegarias son largas y com-
plicadas.

Por eso, junto con un equipo maravilloso, he iniciado 
un nuevo proyecto que espero que marque la diferen-
cia. Creamos un nuevo Majzor para Rosh Hashaná. Por 
supuesto, en el judaísmo, la palabra “nuevo” es relativa. 
El hebreo sigue siendo el mismo, pero todo lo demás es 
diferente: la traducción, la introducción, el comentario 
y el aspecto físico real del Majzor.
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Creemos que se trata de algo inédito en la historia an-
glo-judía. El sidur, conocido familiarmente como “el del 
cantor”, siempre lo han elaborado grandes rabinos, pero 
no el Majzor, Majzor “de Routledge”. Pensamos que ha-
bía llegado el momento de que esto cambiara. 

La oración tiene que decirnos algo si queremos que le 
diga algo a Dios. Tenemos que poder entenderla si que-
remos volcar en ella nuestra alma y corazón.

En la traducción, tratamos de resaltar la poesía y la fuer-
za de las oraciones. En la introducción, explicamos el 
significado y la historia de Rosh Hashaná; en el comen-
tario, aportamos no solo explicaciones, sino también re-
flexiones sobre lo que significan estos días sagrados en 
nuestras vidas. Con el tiempo, esperamos sacar también 
Mizoram para las demás fiestas.

La oración importa, es nuestra conversación con Dios. 
Imaginen tener una relación con su cónyuge, sus hijos 
o sus padres, en la que nunca les hablen, no puede ser. 
Una relación sin palabras es casi un oxímoron y lo mis-
mo ocurre con Dios.

Cuando conversamos con Dios —cuando rezamos— 
entramos en relación con la Fuerza que mueve el uni-
verso; la Voz que habló a nuestros antepasados; el 
Poder que dio forma a nuestra historia como pueblo; 
la Presencia que todavía escucha nuestras esperanzas y 
temores, dándonos el valor para aspirar y la fuerza para 
seguir adelante.

La oración marca la diferencia: Es nuestra forma de dar 
gracias por lo bueno que hay en nuestras vidas y de pe-
dir la ayuda de Dios cuando nos enfrentamos al mal; es 
nuestro recordatorio periódico del mundo que hay más 
allá de nosotros mismos; de los ideales y las aspiraciones 
de nuestro pueblo.

Al rezar hablamos con las palabras de nuestros antepasa-
dos, nos unimos a la gran sinfonía coral del pueblo judío 
a través de las épocas y los continentes.

La verdadera oración, pronunciada desde el corazón, tie-
ne el poder inalterable de hacernos sentir que: “Aunque 
camine por el valle de la sombra de la muerte no temeré 
mal alguno porque Tú estás conmigo”.

Que este año recemos de todo corazón, que nuestras 
plegarias sean escuchadas y que todos ustedes, sus 
familias y el pueblo judío, tengan un buen y dulce Año 
Nuevo. ■

Oración renovada 
Rosh Hashaná 5773/2012

Rosh Hashaná y Yom Kipur son tiempos para re-
flexionar, individual y colectivamente. Al rezar 
pedimos las bendiciones de Dios para el futuro 

a la vez que pensamos en el pasado: de dónde venimos, 
lo lejos que hemos llegado y lo que queda por hacer.

Cuando pienso personalmente en el día en que me 
convertí en Gran Rabino, hace 21 años, tengo un senti-
miento desbordante de agradecimiento y deuda con una 
comunidad que se ha renovado hasta superar todas las 
expectativas.

Lo más espectacular ha sido el crecimiento de la educa-
ción. Se han abierto más nuevas escuelas diurnas judías, 
en las dos últimas décadas, que en cualquier período 
comparable de los 356 años de historia de la judería an-
glosajona. El porcentaje de niños judíos en las escuelas 
diurnas judías ha pasado de un 25% aproximadamente 
a casi el 70%. Se trata de un inmenso logro por parte de 
muchas personas: constructores, financiadores, gober-
nantes, docentes, padres y niños. Juntos nos han dado 
un futuro del que sentirnos orgullosos. 

El crecimiento de la educación tampoco se ha limitado 
a las escuelas. Hubo una explosión de la educación de 
adultos, familiar e informal. Nunca antes había habido 
tanto aprendizaje en nuestra comunidad. Estamos me-
jor educados judíamente de lo que estábamos, y nues-
tros hijos y nietos lo estarán aún más.

Luego está la creatividad y la exuberancia de la vida ju-
día en general. Pienso en el nuevo Centro Cultural Judío 
de Londres, en el Centro Comunitario Judío de Londres 
que se está construyendo actualmente y en eventos 
como la Semana del Libro Judío que atraen a multitudes 
cada vez más numerosas. La mayoría de nuestras sina-
gogas ya no son simples lugares de oración. Se han con-
vertido en centros comunitarios con programas, activos 
y dinámicos, de todo tipo. 

Organizaciones judías de asistencia social como Jewish 
Care, JBD, Norwood, Nightingale House, Langdon y 
otras de todo el país han alcanzado niveles de excelencia 
sin precedentes. Las actividades de Jesed están presen-
tes en casi todas nuestras organizaciones y escuelas, y el 
Día del Mitzvá ha inspirado a otras comunidades reli-
giosas, convirtiéndose este año en un proyecto nacional 
apoyado por el gobierno.

La voz judía se ha convertido en una parte importante 
de la conversación nacional sobre cuestiones morales y 
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sociales, escuchada con respeto por personas de todas 
las confesiones o de ninguna. Incluso la demografía de la 
judería anglosajona ha cambiado. Tras haber disminui-
do año tras año durante 60 años, en 2005 empezó a in-
vertirse la tendencia, en gran parte gracias al crecimien-
to de la comunidad haredí. Ahora estamos creciendo, si 
bien lentamente.

Y sí, hay aspectos negativos: el crecimiento del antisemi-
tismo y las diversas campañas contra Israel. Pero Gran 
Bretaña sigue siendo, en gran medida, una sociedad to-
lerante. Hay admiración por los judíos y el judaísmo, y 
en la lucha contra los prejuicios contamos con amigos 
buenos y a menudo valientes. Si nuestros predecesores 
victorianos de hace 150 años nos vieran ahora, se que-
darían francamente asombrados de la riqueza y la exu-
berancia de la vida judía.

Lo aleche hamelachah ligmor: no nos corresponde a 
nosotros concluir la tarea, pero tampoco desistimos de 
ella, y juntos logramos grandes cosas. Nuestros hijos y 
nietos tendrán que enfrentarse a nuevos retos, pero lo 
harán con más conocimientos y confianza que cualquier 
generación anglo-judía del pasado.

Así que demos gracias colectivamente a Dios: shehe-
cheyanu vekiyemanu vehigiyanu lazman hazeh, que nos 
ha traído sanos y salvos hasta este día; que el shofar de 
Rosh Hashaná nos convoque a logros incluso mayores; 
que sigamos fieles a nuestra fe y una bendición para los 
demás, independientemente de su fe. Que Dios nos 
inscriba, a nosotros y a nuestras familias, en el Libro de 
la Vida. ■

Eligiendo la vida 
Rosh Hashaná 5775/2014

5774 fue el año en que ser judío pasó a ser peligro-
so. Sometido a un constante ataque con misiles, 
Israel descubrió lo difícil que es librar una guerra 

asimétrica contra un grupo terrorista lo suficientemente 
despiadado como para colocar lanzacohetes cerca de 
escuelas, hospitales y mezquitas. Se vio condenado por 
amplios sectores del mundo, por cumplir con el primer 
deber de cualquier Estado, a saber, proteger a sus ciuda-
danos del peligro y de la muerte.

El antisemitismo volvió a las calles de Europa: 120 
años después del caso Dreyfus, el grito: “Muerte a los 
judíos” se oyó de nuevo en París; 70 años después del 
Holocausto, el grito: “judíos al gas” se oyó en las calles 

de Alemania. Hubo momentos en los que parecía que 
había resucitado el fantasma de un pasado que creíamos 
ya muerto hacía tiempo. Más veces de las debidas oí a 
judíos decir: “Por primera vez en mi vida, siento miedo”.

Quedémonos con esos miedos y afrontémoslos directa-
mente. No estamos de nuevo en la década de 1930, al 
contrario, por primera vez en los casi cuatro mil años de 
historia judía, tenemos simultáneamente independen-
cia y soberanía en la tierra y el Estado de Israel, y libertad 
e igualdad en la diáspora. Israel es fuerte, extraordinaria-
mente fuerte. El éxito de la Cúpula de Hierro ha sido el 
más reciente de una asombrosa serie de avances tecno-
lógicos —no solo militares, sino también agrícolas, mé-
dicos y comerciales— diseñados para proteger, salvar y 
mejorar la vida.

Israel ha convivido con el desprecio del mundo durante 
muchísimo tiempo. Al ser la única democracia que fun-
ciona plenamente en un Medio Oriente donde en otros 
lugares, naciones enteras se están desgarrando brutal-
mente, es un problema para el mundo tanto como para 
Israel. Pero sabemos, incluso los más tibios entre noso-
tros, que es infinitamente preferible tener un Estado de 
Israel y la condena del mundo, que no tener Israel, ni un 
hogar judío, y contar con la simpatía del mundo. 

La unidad que Israel mostró durante el conflicto de 
Gaza fue sumamente conmovedora. Nos recordó que, 
en un profundo sentido existencial, seguimos siendo un 
solo pueblo. Compartamos o no un pacto de fe, sí com-
partimos un pacto de destino. Este es un buen punto de 
partida para afrontar los Yamim Noraim, cuando nos 
presentamos ante Dios no solo como individuos sino 
como pueblo.

En cuanto al antisemitismo, pocas veces ha sido más 
patente que el odio que empieza con los judíos nunca 
termina con los judíos. Hoy en día, sus enemigos más 
importantes son los adversarios de la libertad en todas 
partes. Por todo el mundo podemos sentirnos incómo-
dos, ansiosos. Aunque hay lugares donde los cristianos 
son masacrados, decapitados, expulsados de sus hogares 
y viven aterrorizados. 

En cuanto a los musulmanes, un importante académi-
co estimó recientemente que de los cientos que mueren 
a diario, al menos el 90% lo hacen a manos de sus co-
rreligionarios musulmanes. Los bahaí están en peligro. 
También lo están los yaitíes. Igual que en algunas partes 
del mundo lo están los budistas, los hinduistas, los sijs 
y, de hecho, los ateos. Ningún historiador que eche una 
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mirada retrospectiva a nuestra época tendrá la tentación 
de llamarla la “Era de la Tolerancia”.

Ello nos lleva de nuevo a los Yamim Noraim. Hay un ma-
tiz de universalidad en las oraciones de Rosh Hashaná y 
Yom Kipur que no encontramos en otras fiestas. En otras 
fiestas, la sección clave de la Amidá comienza con Atah 
bechartanu mikol ha’amim, “Nos elegiste entre todas las 
naciones”, se enfatiza la singularidad de los judíos. En los 
Yamim Noraim, la oración paralela comienza con: “Y así 
pon el temor del Señor nuestro Dios, sobre todo lo que 
Tú has hecho... para que toda la creación Te adore”, se 
hace hincapié en la solidaridad humana. Y solidaridad 
humana es lo que el mundo necesita ahora mismo.

Hay un mensaje que resuena en estos días: la vida. 
“Acuérdate de nosotros para siempre, oh Rey que te de-
leitas en la vida, y anótanos en el libro de la vida, por 
Ti, oh Dios de la vida”. A veces olvidamos lo radical que 
era esta declaración cuando el judaísmo apareció por 
primera vez en el mundo. El Egipto de los faraones es-
taba obsesionado con la muerte; la vida está llena de 
sufrimiento y dolor; la muerte es donde nos unimos a 
los dioses; las grandes pirámides y los templos eran ho-
menajes a la muerte.

Los antropólogos y psicólogos sociales siguen soste-
niendo hoy en día que el motivo por el que existe la 
religión es el miedo a la muerte. Lo que hace todavía 
más sorprendente que no haya casi nada de esto en la 
mayoría de los libros del Tanaj, a pesar de nuestra total 
y profunda creencia en el olam haba y la techiyat hame-
tim, la vida después de la muerte y la resurrección de 
los muertos. Es un fenómeno asombroso. Se podría ha-
ber respondido con una sola frase a todo el cinismo de 
Kohelet y a la rabia de Job contra la injusticia: “Hay vida 
después de la muerte”. Pero ninguno de los dos libros lo 
dice explícitamente.

Al contrario, en un salmo que recitamos a diario, el 
rey David dijo: “¿Qué provecho hay en mi muerte 
cuando descienda a la sepultura? ¿Te alabará el polvo? 
¿Anunciará tu verdad?” 

Casi al final de su vida, Moshe Rabbenu se dirigió a la 
siguiente generación y les dijo: “Elijan la vida, para que 
ustedes y sus hijos puedan vivir”. Lo damos por sentado, 
olvidando lo relativamente escaso que es esto en la his-
toria de la religión.

¿Por qué lo hacemos? ¿Por qué no lo decimos con ma-
yor frecuencia y en voz más alta si creemos que el alma 
es inmortal, que hay vida después de la muerte y que 
este mundo no es todo lo que existe? Porque desde 

que comenzó la civilización, en demasiadas ocasiones, 
el cielo se ha utilizado como excusa para la injusticia y 
la violencia aquí en la tierra. ¿Hay mal que no puedas 
cometer si crees que se te recompensará por ello en el 
mundo venidero? Esa es la lógica del terrorista y del ata-
cante suicida; de quienes quemaban a los “herejes” en la 
hoguera para, según decían, salvar sus almas inmortales. 

Contra esta horrible mentalidad protesta todo el judaís-
mo. Hay que luchar por la justicia y la compasión en esta 
vida, no en la próxima. El judaísmo no se dirige al miedo 
a la muerte, sino a uno mucho más peligroso: el miedo a 
la vida, con todo su dolor, decepción e imprevisibilidad. 
Es justamente el miedo a la vida y no el miedo a la muer-
te lo que ha llevado a la gente a crear Estados totalitarios 
y religiones fundamentalistas. El miedo a la vida es, en 
última instancia, un miedo a la libertad. Por eso adopta 
la forma de un ataque contra la libertad. 

Contra ese miedo decimos desde el comienzo de Elul 
hasta Sucot ese monumental salmo de David (Sal. 27):  
“El Señor es mi luz y mi salvación. ¿De quién temeré? 
El Señor es la fortaleza de mi vida. ¿De quién he de ate-
morizarme?” En Rosh Hashaná tocamos el shofar, la 
única mitzvá que cumplimos con el aliento de la vida 
misma, sin necesidad de palabras. El primer día de Rosh 
Hashaná, el “aniversario de la creación”, no leemos en 
la Torá ni en la haftará sobre el nacimiento del univer-
so, sino sobre el nacimiento de Isaac hijo de Sara y de 
Samuel hijo de Ana, como si dijéramos: una vida es 
como un universo. Basta un solo hijo para mostrar lo 
vulnerable que es la vida: un milagro que hay que pro-
teger y atesorar. Y, en Yom Kippur, llevamos el kittel, un 
sudario, como para demostrar que no le tememos a la 
muerte.

Nunca antes había sentido tan intensamente que el 
mundo necesita que vivamos este mensaje, el mensaje 
de la Torá de que la vida es sagrada, que la muerte man-
cilla y que el terror en nombre de Dios es una profana-
ción de Su nombre.

El Estado de Israel es la afirmación colectiva del pueblo 
judío, apenas tres años después de salir del valle de la 
sombra de la muerte, de: Lo amut ki echyeh, “No mo-
riré, sino que viviré”, Israel eligió la vida y sus enemigos 
eligieron el camino de la muerte. Incluso se jactaban, 
como lo hizo Osama bin Laden, de que el amor a la 
muerte los hacía fuertes. No los hizo fuertes, sino vio-
lentos. La agresión no es fuerza, es una profunda auto-
conciencia de debilidad y las principales víctimas de la 
violencia islamista son los musulmanes. El odio destru-
ye al que odia.
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Hoy no solo Israel o los judíos ven su libertad en pe-
ligro. Pasa en todo el Medio Oriente, grandes partes 
de África y Asia, y gran parte de Europa. Por lo tanto, 
acerquémonos al Año Nuevo con un verdadero espíritu 
de solidaridad humana. Mostremos, con la forma en que 
celebramos nuestra fe, que Dios se halla en la vida. El 
amor de Dios es el amor a la vida. Tomémonos a pecho 
la insistencia del rey David en que la fe es más fuerte 
que el miedo. Ningún imperio derrotó al pueblo judío 
y ninguna fuerza lo hará jamás. Que Dios nos inscriba 
a nosotros, a nuestras familias, al pueblo y al Estado de 
Israel, y a los judíos de todo el mundo, en el libro de la 
vida. Y que llegue el día en que los justos de todas las na-
ciones colaboren en aras de la libertad, la paz y la vida. ■

El llamado del Shofar
Rosh Hashaná 5776/2015

“Original” no es una palabra que se use 
mucho en relación con un código de ley 
judía. Por lo general, la regla suele ser 

que si es verdadero no es nuevo y si es nuevo no es 
verdadero. Pero “original” es exactamente la palabra 
adecuada para referirse al código de leyes de Moisés 
Maimónides, la Mishné Torá, especialmente en relación 
con Rosh Hashaná. Maimónides fue el primer halajista 
en crear una obra llamada Hiljot Teshuvá, las Leyes del 
Arrepentimiento. Una ley en particular (3:4) resulta 
asombrosa por su originalidad, así como por las conse-
cuencias que tiene para nosotros.

Comienza con estas palabras: “Si bien el toque del sho-
far en Rosh Hashaná es un decreto de las Escrituras, no 
obstante contiene en sí una indicación (en cuanto a su 
propósito), a saber: Despertad vosotros los durmientes 
de vuestro sueño y reflexionad sobre vuestras acciones; 
volved en penitencia y recordad a vuestro Creador, vo-
sotros que olvidáis la verdad en las locuras del tiempo y 
malgastáis todo el año en vanos afanes que no son pro-
ductivos”.

Lo original de esto es que, en el Talmud, la explicación 
que se da del shofar es que nos recuerda a nosotros y a 
Dios el carnero que Abraham ofreció en lugar de su hijo 
en el “Atamiento de Isaac”. El propio sonido del shofar, 
el teruah, según el Talmud representa el sonido de las 
lágrimas. En otras palabras, al presentarnos ante Dios en 
el juicio, le pedimos que recuerde los sacrificios que no-
sotros y nuestros antepasados hicimos en Su nombre. El 
shofar es nuestro grito a Dios.

Maimónides dice lo contrario: El shofar es el grito de 
Dios hacia nosotros. Es la forma que Él tiene de expresar 
lo que le dijo a los primeros humanos, en el Jardín del 
Edén: “¿Dónde están?” ¿Qué han hecho con la vida, la 
libertad y las bendiciones que les di? Esta es una pers-
pectiva singular de Maimónides. Pero ¿qué quiere decir 
al afirmar: “vosotros que olvidáis la verdad en las locuras 
del tiempo y malgastáis todo el año en vanos afanes que 
no son productivos”?

El año pasado, David Brooks, el brillante columnista del 
New York Times, escribió un best seller nacional, El ca-
mino del carácter, una obra basada en parte en el famoso 
ensayo del Rab Soloveitchik, La soledad del hombre de 
fe. Aplicando las ideas de Rab Soloveitchik a la cultura 
contemporánea, hace una distinción entre lo que él lla-
ma las virtudes del currículum y las virtudes del elogio 
fúnebre. 

Las virtudes del currículum son las que escribimos en 
nuestro currículum vitae: nuestros logros, nuestras cua-
lificaciones y habilidades. Pero se nos recordará por las 
virtudes del elogio. ¿Acaso somos amables, honestos, 
fieles? ¿Cuáles son los ideales por los que vivimos y 
cómo los vivimos? Estos no son los que escribimos en 
nuestro currículum, pero marcan la diferencia en nues-
tra calidad de vida y en el impacto que tenemos en aque-
llos que nos rodean.

“Vivimos”, escribe Brooks, “en una sociedad que nos in-
cita a pensar en cómo tener una gran carrera, pero deja 
a muchos de nosotros inarticulados sobre cómo cultivar 
la vida interior”. Eso no dista demasiado de lo que quería 
decir el Rambam al hablar de perder el tiempo en bús-
quedas vanas que ni benefician ni salvan: no es que las 
virtudes del currículum no tengan importancia, es que 
no son importantísimas.

La presión implacable a la que nos vemos sometidos 
para triunfar en el mercado comercial nos da muy poco 
tiempo y ánimo para desarrollar las profundidades del 
carácter que marcan la diferencia en la calidad de nues-
tras relaciones, nuestro concepto de una vida con senti-
do y el amor que damos y recibimos.

A eso, dice el Rambam, nos llama el shofar, y es a lo que 
Rab Soloveitchik se refería con “Adam II”, la persona-
lidad del pacto, nosotros en nuestra relación con Dios. 
Vivir la vida de la Torá consiste en adquirir las virtudes 
del elogio: humildad, gratitud, integridad, alegría, la vo-
luntad de servir y hacer sacrificios en nombre de ideales 
elevados. Consiste en “caridad, amor y redención”.



Incluso hoy en día, dice Brooks, encontramos a perso-
nas que “parecen poseer una cohesión interior impresio-
nante”, no llevan “vidas fragmentadas y desordenadas”, 
tienen los pies en la tierra, tienen raíces, saben lo que 
importa a la larga y pueden distinguir entre la música 
y el ruido. Como resultado, no se ven “desviados de su 
curso por las tormentas” ni se “desmoronan ante la ad-
versidad”, irradian “una especie de alegría moral”, no se 
dejan derrotar por el fracaso ni herir por las críticas, tie-
nen una enorme fuerza interior y marcan una diferencia 
auténtica en aquellos cuyas vidas tocan.

Eso define el cheshbon hanafesh, el autocuestiona-
miento y la autoevaluación que deben orientar nuestros 
pensamientos en Rosh Hashaná, Yom Kipur y los días 
intermedios. A eso, según Maimónides, es a lo que nos 
llama el shofar. Y eso, sin duda alguna, es un mensaje 
para nuestra época.

Como personas, ninguno de nosotros puede poner fin 
al calentamiento global, traer la paz al Medio Oriente o 
llevar la justicia y la compasión a la escena internacional. 

Pero podemos, en silencio, desarrollar las fortalezas de 
carácter que marcarán la diferencia no solo en nuestras 
propias vidas, sino en las de aquellos que nos rodean. 
Según el Rambam (en sus Ocho Capítulos), de eso tra-
ta el judaísmo: de cultivar el carácter mediante actos 
repetidos que llamamos mitzvot y la forma de vida que 
llamamos halajá. Ahí es donde el judaísmo es tan rico 
y transformador y donde, lamentablemente, a menudo 
falla la cultura secular contemporánea, con su enfoque 
en las externalidades y las virtudes del currículum.

Intentemos, este próximo año, desarrollar, a través de 
nuestra vida judía, aquellas cualidades de carácter que 
realmente mejoran la vida y que proceden de un sentido 
de la Shejiná en nuestras vidas. Los sabios compren-
dieron, y ninguno más que Maimónides, que la mejor 
manera de cambiar el mundo es cambiarnos a nosotros 
mismos. A eso nos invita el shofar: a cultivar la vida in-
terior para que a través de la humildad, el perdón y el 
amor, nos convirtamos en vehículos por los que fluyan 
las bendiciones de Dios. Aprendamos a irradiar alegría 
moral. ■
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